Conferencia impartida el 23 de octubre del 2014,
En Medellín.

LA IGLESIA Y EL AMOR A LA VIDA
Cuando cursaba mis estudios con los Dominicos de Paris, había una historieta que contábamos entre nosotros y a la cual hoy en día ya no le veo tanta gracia: si uno resultaba ser un estudiante especialmente sobresaliente, no se le podía ofrecer en adelante, más que la enseñanza de la teología dogmática, la via regia de la teología; si uno era un poco menos brillante pero seguía siendo muy destacado, no podía faltar que le propongan la cátedra de Filosofía o la de la Sagrada Escritura. Si era un estudiante mediocre, sin más, probablemente se le podía asignar la teología moral o la historia. ¡Finalmente, si era de entre los últimos, con un nivel claramente inferior, se consentía a dejarle la doctrina social de la Iglesia…. o el economato del convento! ¡A veces, los intelectuales tienen inexplicables arrebatos de arrogancia!

Afortunadamente, hoy en día la situación ha cambiado. En su exhortación apostólica Evangelii Gaudium, firmada el 24 de noviembre de 2013, el papa Francisco recordaba “que el pensamiento social de la Iglesia es … propositivo, orienta una acción transformadora, y en ese sentido no deja de ser un signo de esperanza que brota del corazón amante de Jesucristo” (§ 183). Por lo tanto, debía hallarse este en el centro del dispositivo para la “nueva evangelización”. 

De hecho, a lo largo de mi ministerio episcopal en  Angers,  pude  comprobar el gran interés que las jóvenes generaciones manifestaban hacia dicha parte de la enseñanza de la Iglesia, esa misma que las generaciones más ancianas tendían a descuidar. Dos tipos de reuniones fueron repitiendose ante mis ojos maravillados. Primero, los grupos bíblicos: florecieron un poco por todas partes dentro de la diócesis y hasta en las parroquias más necesitadas.   En cuanto a los jóvenes estudiantes y universitarios, ellos me habían solicitado para que les ayudara a reflexionar sobre la manera de tomar una posición activa en la sociedad, llegado el momento, en particular en los asuntos políticos. Así es como tuve la ocasión de presidir varias sesiones sobre este tema en las parroquias, por la radio y también en los bares de la ciudad. ¡En una ocasión, hasta se dio que uno de estos locales recibió una multa, por ruido nocturno! …

En la misma exhortación, el papa Francisco había recomendado “vivamente el uso y el estudio del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia” (§ 184). Es aquello mismo que os propongo hacer en esta conferencia de apertura de nuestro Coloquio.

En realidad, tan solo me apegaré a un único segmento que he titulado “el Amor de la Iglesia por la vida”. En preámbulo, hemos de expresar dos aclaraciones. El amor a la vida, y por lo consiguiente su defensa contra las amenazas que la rodean, ocupan ciertamente una posición central, más sería erróneo y reductivo condensar toda la doctrina social dentro de ese único argumento. La primacía de la persona humana, la dignidad del trabajo, la lucha por una ciudad más justa, o también, el principio de subsidiariedad en la vida política, todos y cada uno por igual representan las aristas vivas de la doctrina.

Hablar de la doctrina nos obliga en cierta manera a discurrir en teoría. Y eso es lo que pretendo hacer en los próximos minutos, no obstante quisiera empezar por rendir un homenaje a todos los que obran concretamente por este amor a la vida. Ellos son a la vez, los agentes, los actores principales, pero a menudo también sus víctimas. Me refiero a los médicos, los farmaceutas, los enfermeros y los empleados de los hospitales, quienes con toda la discreción del mundo, a veces arriesgan sus empleos, y pelean para que viva ese pequeño ser en las primeras horas de su existencia. Pienso también en los periodistas y los hombres políticos que se comprometen, muchas veces en contra de una opinión pública opuesta, en las ingratas batallas por la defensa de la vida humana hasta en los últimos momentos de su recorrido por la tierra. Recuerdo igualmente a los que denuncian las violencias llevadas en contra de la vida, a los que se oponen a las guerras injustas. Recuerdo entonces a todos que obran en favor de la paz en nuestras sociedades. Hablo también de los que salen a la calle, de esos jóvenes para quienes aquello representa su primer acto político, que se encaran contra cualquier variante de la cultura de la muerte que prospera tanto en nuestro entorno. En ello podemos ver una novedad absoluta del catolicismo de este nuevo siglo. En Francia, escogieron llamarse a sí mismos, Les Veilleurs, (es decir, los vigías). ¡Hermoso nombre, en verdad; es como si, en medio de la oscuridad de esas noches que solemos atravesar, ellos ya hubiesen percibido las primeras luces de la alborada!

Quisiera plantear tres preguntas:
· ¿Por qué amar la vida?
· ¿Son acaso hoy en día las amenazas que pesan sobre la vida más graves que las de los tiempos pasados?

· ¿En qué consiste el “Evangelio de la vida”?

I. ¿POR QUÉ AMAR LA VIDA?

Yo vengo de un continente viejo y cansado, el papa Francisco lo ha repetido ya varias veces. No es únicamente porque Europa ya no desempeña un papel como el que ejerció antaño en el concierto de las naciones, ni tampoco porque su poder económico – aun siendo consecuente - está en declive, o porque su cultura ya no irradie con el mismo destello. Nuestro continente está exhausto porque ya no ama la vida. Cuando se da la preeminencia al desarrollo personal ante cualquier preocupación de transmisión a los otros, cuando los deberes y los sacrificios son suplantados por los derechos, cuando se deja de creer que son nuestras raíces las que amparan la clave de nuestras identidades, cuando – como bien lo dice la expresión de la encíclica Spe Salvi -, la falta de esperanza se impone como el punto ciego, esta civilización, la nuestra, deja de creer en su futuro. El que ya no espera nada del mañana, no tiene más hijos. Nuestros países padecen de este horizonte menguado y estrechado. Cambios profundos atañen a la demografía, mientras que las populaciones venidas de otros continentes y con otras religiones se sustituyen poco a poco a los nativos. La realidad nos obliga a confesar que los países de tradición católica están más afectados que los demás, como bien nos lo muestran España e Italia, donde los nacimientos ya no bastan para compensar los fallecimientos.

El filósofo francés Rémy Brague, profesor en Múnich, recibio hace dos años el prestigioso Premio de la Fundación Joseph Ratzinger/Benedicto XVI. En sus últimas publicaciones, nos presenta un diagnóstico sorprendente. El ateísmo de la Ilustración, si bien parece establecer una visión del mundo prescindiendo de Dios, es incapaz de responder a esta simple pregunta: ¿Es el hombre un bien en sí mismo? ¿Es bueno que exista el homo sapiens? ¿Es cosa buena que existan los hombres?

Esta pregunta no se asemeja en nada a las argucias académicas, desprovistas de toda relación con la vida real. Pues, hoy en día el hombre es capaz de aniquilarse a sí mismo. Ensucia y contamina su medio ambiente, mientras que las aplicaciones militares en energía nuclear le permiten destruirlo todo en solo unos instantes. La generalización de la contracepción concede a una generación, la posibilidad de no dar vida a la próxima generación. De esta manera, en los tiempos que corren, el hombre acaba dudando de su propia legitimidad, ya no tiene la certeza de ser superior a los otros seres vivientes, no está ni siquiera seguro de poder diferenciarse de ellos a través de la posesión de cualquier elemento distintivo esencial
. De tal manera que el hombre occidental, y no sólo el europeo, ha acabado por ya no quererse a sí mismo, por ya no amar la vida.

No parece imposible, pues, que en dicho contexto en el cual el desencanto riñe con el nihilismo, la Iglesia sea la única instancia a seguir amando la vida y a hacer querer la vida. Pensándolo bien, esta Iglesia no tiene otra opción. No se trata de una misión pastoral escogida entre muchas otras: el amor a la vida pertenece a la vocación misma del anuncio evangélico, a la vocacion cristiana a la paz. Nos reivindicamos del Dios vivo que es el autor y el creador de la vida. Los títulos otorgados a Dios en la Biblia son múltiples: más al que se le concede el valor más grande, es ese, el de “Dios vivo”. Cuando Dios proclama una promesa de manera más solemne que de lo costumbre, nos revela su identidad con estos términos: “para que sepáis que yo soy el Señor Dios… voy a ejecutar mi sentencia” (Jr. 22, 24; Ez 5, 11). 

Hay una escena en el Evangelio de San Juan, que nos conmueve de manera inmensa. De alguna forma, se trata de una declaración de amor. Jesús anuncia a sus discípulos que pronto los va a dejar; han caminado juntos durante meses, y más; han atendido sus enseñanzas, han sido testigos de sus milagros, lo habían apartado todo por él. Y he aquí que se les otorga las más hermosa recompensa: “En adelante, ya no os llamaré siervos. A vosotros os llamo amigos” (Jn 15, 15). En aquel momento, cuando Jesús les revela su nueva identidad, la de unos amigos y ya no siervos, él les confía la suya que es eterna: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn 14, 6). Nunca, tanto como en este pasaje, Cristo había sido tan explícito sobre su origen divino : Él que es la Vida, es el verdadero sucesor del Dios vivo. 

No estamos aquí para producir una teología bíblica de la vida con estos simples recordatorios. Nos bastará con destacar tres características: 

· La vida es valiosísima porque viene directamente de Dios. Nuestra manera de tratar la vida, la nuestra y la de los demás, habla mucho de nuestra relación con Dios. Al defender el amor a la vida, la Iglesia anuncia el mensaje divino y nos llama a amar a Dios. 

· La vida es algo sagrado. Dios se implica personalmente en toda vida humana; infunde su aliento y promete a cada pequeño hombre hecho a su imagen su solicitud, a lo largo de toda su existencia terrenal. Lo ampara con una prohibición fundamental: “No matarás” (Ex 20, 13). Poniéndose al servicio de la vida humana, la Iglesia pretende darle una figura concreta a la solicitud divina. 
· La vida humana es bella y buena, pero se realiza plenamente con la vida qué Cristo llevo a cada uno de nosotros gracias a su sacrificio sobre la cruz. Con lo cual, la vida presente es un noviciado para una vida más amplia y poderosa, una vida que el Evangelio proclama eterna. Quien ponga todas sus esperanzas en la primera, despreciando la segunda, se condena a quedarse postrado en el engañado. Como la Iglesia asienta todo su poderío moral al servicio de la vida humana, le corresponde a ella elevar e impulsar a los hombres hacia la otra dimensión de esta vida, hacia su transcendencia.
II. ¿SON ACASO LAS AMENAZAS DE HOY EN DÍA MÁS GRAVES QUE EN LOS TIEMPOS PASADOS?

Un deje de romanticismo nos induce a menudo a pintar el pasado con colores y tonos pastel, como si antes se viviese mejor que hoy. No pequemos por exceso de ingenuidad: el hambre, las invasiones, las injusticias sociales, las diferentes formas de esclavitud, dejaron a nuestros ancestros sumidos en la aflicción y las angustias de la muerte. Nadie se extrañaba cuando el vencedor mataba a filo de espada los habitantes de una ciudad entera. ¡En el Antiguo Testamento, los hebreos mismos se jactaban de tales hazañas: ellos decían que habían recibido la orden de su Dios, el “Dios vivo y eterno”! En la ciudad de donde yo vengo, los cruzados venidos del Norte a principios del siglo XIII, no dudaron en prender fuego a la iglesia, sin olvidar antes de encerrar dentro a todos los habitantes, y esto, en nombre de la ortodoxia de la fe católica.

El siglo que acabó, fue portador de progresos innegables en la definición de los derechos del hombre y en la profunda concreción de la conciencia moral; sin embargo deja tras de sí el recuerdo de un siglo de hierro. Fue atravesado por las guerras más mortíferas de todos los tiempos, durante las cuales unas explosiones de una intensidad inaudita desmoronaban en escombros ciudades enteras, como Nagasaki o Hiroshima. Desde las chimeneas edificadas en los campos de concentración por los nazis, este siglo vio desvanecerse en humaredas infinitas las millones de víctimas exterminadas por el simple motivo de su raza. Este siglo ha sido el de la invención de los genocidios que se han reproducido y multiplicado hasta el auto-genocidio, la exterminación de un pueblo por sus propios dirigentes, como en la Camboya de Pol-Pot, algo que la historia no había conocido hasta ahora. Este siglo ha patrocinado unas leyes cada vez más permisivas, reconociendo el derecho a quitar la vida a seres inocentes estando aun en la primicia del albor de su existencia, mientras que a las puertas de los parlamentos se apilan las iniciativas y las declaraciones por la liberalización de la eutanasia.

En la escala de las amenazas que acechan a la vida humana, el índice del siglo XX ha alcanzado niveles sin precedente. Por lo tanto, era necesario que la Iglesia se movilizase y dedicase una atención muy particular a la defensa de la vida, en su catequesis, en su predicación y en su pastoral.

Los papas modernos bien se habían percatado de este obstáculo y desafío. Sin embargo, es Juan Pablo II quien reveló los rasgos de su cara, cuando, el 25 de marzo de 1995, en su Encíclica Evangelium vitae – una de las más poderosas de su largo pontificado- denunció la cultura de la muerte. Unos años antes, había iniciado su reflexión con una analogía particular: él explicaba que en el siglo XIX, la Iglesia había perdido la clase obrera, entonces oprimida en sus derechos fundamentales; y ya a las puertas del nuevo milenio, era imperioso para la Iglesia de movilizarse a favor de une “multitud de seres humanos, débiles y sin defensa (…) abusados en su derecho esencial a la vida”, (EV, 5). Una sola frase clave retiene nuestra atención: “Toda amenaza a la dignidad y a la vida del hombre repercute en el corazón mismo de la Iglesia afecta al núcleo de su fe en la encarnación redentora del Hijo de Dios, la compromete en su misión de anuncia el Evangelio de la vida por todo el mundo y a cada criatura (cf. Mc 16, 15)” (EV 3).

Estamos pues aquí, emprendidos en esta lucha: el Evangelio de la vida contra la cultura de la muerte. O mejor dicho: el Evangelio de la vida en la cultura de la muerte: “…estamos ante un enorme y dramático choque entre el bien y el mal, la muerte y la vida, la cultura de la muerte y la cultura de la vida. Estamos no solo ante, sino necesariamente en medio de este conflicto: todos nos vemos implicados y obligados a participar, con la responsabilidad ineludible de elegir incondicionalmente en favor de la vida.” (EV 28).

Si no me equivoco, la expresión “cultura de la muerte” apareció por vez primera en la pluma de San Juan Pablo II. Es una expresión especialmente contundente, pues no solo alude a los actos aislados y privados, sino también a las decisiones políticas, a las prácticas sociales y a las mentalidades; todo aquello establece una verdadera y auténtica “estructura del pecado”. “Hoy el problema va bastante más allá del obligado reconocimiento de estas situaciones personales. Esta también en el plano cultural, social y político, donde presenta su aspecto más subversivo e inquietante en la tendencia cada vez más frecuente, a interpretar estos delitos contra la vida como legitimas expresiones de la libertad individual, que deben reconocerse y ser protegidas como verdaderos y propios derechos (EV 18).” En definitiva y como lo decía el papa canonizado, asistimos a “una conjura (generalizada) contra la vida” (EV 12).

La encíclica se dedica a identificar las causas de esta evolución dramática de las mentalidades hasta tal punto que acaban obnubilando la conciencia moral de las personas. Ante todo, la encíclica denuncia una cierta concepción utilitarista de la sociedad que presenta cualquier forma de vida de la cual nos queremos deshacer, como un enemigo del cual hay que defenderse. A continuación, advierte también de un individualismo que cada día se hace más invasor y que designa a la libertad individual como si fuera un absoluto. La sociedad ya no es percibida como un cuerpo en el cual los individuos se comprometerían los unos hacia los otros en relaciones de asistencia mutua y solidaridad, sino como una yuxtaposición de individuos colocados unos junto a otros, sin vínculos recíprocos. “La vida social se adentra en las arenas movedizas de un relativismo absoluto. Entonces, todo es pactable, todo es negociable incluso el primero de los derechos fundamentales, el de la vida” (EV 20).

Durante sus grandes alocuciones a los parlamentos ingles y aleman, Benedicto XVI había discurrido largo y tendido sobre este relativismo. ¡Su antecesor explicaba su origen a través del eclipse del sentido de Dios; en cuanto a él, prefirió exponer los argumentos, si me lo permiten, por el otro revés: puesto que todo es relativo, tal y como lo mantienen las “éticas procesales”, pues bien, es la democracia misma que pierde sus fundamentos! ¿Con qué derecho entonces, puede el Estado obligar a los ciudadanos a pagar los impuestos o a respetar una ley, si estos no están convencidos de que se trata de algo bueno, de un verdadero bien que traspasa los simples intereses, y no se trata por lo contrario de una simple convención o peor aún, de una decisión forzosamente arbitraria de los poderosos del momento? Le quedaba bien claro a este papa que nunca existiría la libertad de pensamiento y de expresión a la sombra de cualquier forma de dictadura, empezando por la dictadura del relativismo.

Ese mismo relativismo crece y se extiende bajo nuestros propios ojos y multiplica sus amenazas contra la vida humana. Tal y como lo hemos visto antes, conlleva al nihilismo del desencanto que, en nuestras latitudes, extirpa del hombre todo amor por la vida, por defenderla, por propagarla. El relativismo occidental hizo brotar su contrario exacto, es decir, el fundamentalismo religioso. Estos días, los medios de comunicación nos dejan sumidos en el horror cuando divulgan los nuevos atentados y las exterminaciones de los fundamentalistas musulmanes contra populaciones enteras, como si hubiésemos regresado a los siglos bárbaros que habían precedido al cristianismo.

En verdad para dar luz a una cultura de la paz, urge más que nunca proponer una nueva “cultura de la vida” y predicar el Evangelio de la vida.
III. ¿EN QUÉ CONSISTE EL EVANGELIO DE LA VIDA?

El marxismo había fomentado una revolución social, y por su lado, el comunismo presagiaba una mañana más feliz: nada de todo esto llegó a suceder; las crueles experiencias ensayadas en diferentes continentes en el pasado, llegarían a disuadir cualquier proyecto dirigido en tal dirección, por los tiempos presentes. El liberalismo se ha impuesto casi en todas partes, pero provoca crisis terribles de las cuales sería erróneo creer que son únicamente económicas. A sus raíces se encuentra ante todo la cuestión moral. Por lo tanto, no es de extrañar que la doctrina social de la Iglesia, tal y como lo dice Benedicto XVI, se haya convertido en “una indicación fundamental que propone orientaciones válidas”
 a los hombres de buena voluntad, más allá de sus diferencias culturales. Con ello también se explica el renovado interés de las jóvenes generaciones de la que os había hablado en mi introducción. El mismo papa lo había expuesto a través de una visión clave expresada en su tercera encíclica: “la doctrina social de la Iglesia (…) es caritas in veritate in re sociali, anuncio de la verdad del amor de Cristo en la sociedad. (…) La verdad preserva y expresa la fuerza liberadora de la caridad en los acontecimientos siempre nuevos de la historia.” (Caritas in veritate, 5). La verdad y la caridad, la caridad en la verdad, la verdad en la caridad. Os animo a usar esta misma clave de lectura en nuestra última y tercera parte.

Después de la encíclica de 1995, no se desarrolló más, de manera significativa, el Evangelio de la Vida. El texto nos recuerda que existe una verdad de la vida, y que la vida lleva su verdad escrita en sí misma de un modo indeleble. (EV 48). La vida no nace con cada uno de nosotros, proviene de más lejos que nosotros: o mejor dicho, proviene de algo más alto que nosotros. Su fuente es transcendente y es por ello que es inviolable
. No somos el dueño de nuestra propia vida; no podemos disponer de ella como nos lo parezca, tampoco podemos interrumpirla por nuestra voluntad como en el aborto, la eutanasia o el suicidio; depende de nosotros amarla, acogerla con respeto, defenderla más que nunca con los seres más débiles (EV 43), y abrazar todas sus exigencias para transmitirlas a los herederos. La vida es siempre un bien (EV 34), y ese bien lo hemos de colmar de alegría y admiración.

El cristiano aprende del Evangelio de la vida al posar su mirada en el Señor Jesucristo, en su muerte (EV 50). Es una realidad concreta y personal, porque consiste en el anuncio de la persona misma de Jesús. “Por la palabra y la acción y la persona misma de Jesús se da al hombre la posibilidad de conocer toda la verdad sobre el valor de la vida humana.” (EV 29).

Verdad y caridad. No basta con vislumbrar el misterio de la vida: se ha de amar, respetar y promover la vida en cada ser humano (EV 77). Si nos detenemos a considerarlo atentamente, el mandamiento “no matarás” que tiene un valor absoluto cuando se refiere a la persona inocente, es en realidad un mandamiento del amor y de la paz : no se puede amar al prójimo si se le quita la vida. En ello, la pluma del pontífice se desenvuelve de la manera más solemne y nos conduce a una de las partes más originales de la encíclica.

Para apreciar esta originalidad, nos conviene antes desviarnos por la hermenéutica de los documentos magisteriales. En su magisterio ordinario, el Sumo pontífice puede exponer de manera definitiva e irreformable las verdades con respecto a la fe y a las costumbres. Estas, aunque no siendo de revelación divina, se hallan irremediablemente vinculadas a la revelación y han de ser “firmemente aceptadas y respetadas por los creyentes”. Son muy escasas las ocasiones en las que un tal grado de asentimiento y adhesión es requerido. Aquí, se lo menciona por tres veces:
· Bajo la forma de un principio general: “…con la autoridad conferida por Cristo a Pedro y a sus Sucesores, en comunión con los Obispos de la Iglesia católica, confirmo que la eliminación directa y voluntaria de un ser humano inocente es siempre gravemente inmoral” (EV 57).
· Bajo la forma de dos aplicaciones concretas: “con la autoridad que Cristo confirió a Pedro y a sus Sucesores, en comunión con todos los Obispos que (…) han concordado unánimemente sobre esta doctrina, declaro que el aborto directo, es decir, querido como fin o como medio, es siempre un desorden moral grave, en cuanto eliminación deliberada de un ser humano inocente. Esta doctrina se fundamenta en la ley natural y en la Palabra de Dios escrita…” (EV 62).

Y “de acuerdo con el Magisterio de mis Predecesores y en comunión con los Obispos de la Iglesia católica, confirmo que la eutanasia es una grave violación de la Ley de Dios, en cuanto eliminación deliberada y moralmente inaceptable de una persona humana.” (EV 65)
.

CONCLUSIÓN

Se acabo hace poco, en Roma, la primera sesión del Sínodo de la familia convocado por el papa Francisco. Acordémonos que este sínodo había sido precedido por un inmenso procedimiento de consulta a los obispos y a través de ellos, al Pueblo de Dios. Esta consulta, a mi parecer, inaudita hasta hoy en día, ha despertado un fuerte interés más allá de los ambientes católicos de todo el  mundo. Ya  no podemos quejarnos de chocar contra la indiferencia de los medios: porque en definitiva, muchos de ellos se han implicado en estas cuestiones que son, por supuesto, apasionantes. Centraron su atención sobre todo en los “puntos sensibles”, tales como la posible admisión a la comunión sacramental de los divorciados casados en segundas nupcias.

Nadie sabría acallar la importancia de estos temas y otros similares. No obstante, no se debería relegar o apartar las otras dimensiones de la familia, en especial, el servicio a la vida. En esta encíclica que hemos examinado detenidamente, el papa Juan Pablo II se cuestionó intensamente sobre la identidad de aquellos que predican el Evangelio de la vida. La familia es designada en el primerísimo plano: su responsabilidad es decisiva a raíz de su propia esencia que es la comunidad de vida y amor. “Como iglesia doméstica, la familia está llamada a anunciar, celebrar y servir el Evangelio de la vida” (EV 92).

Siguiendo los pasos de esta encíclica, y valiéndonos de aquellos mismos términos queridos por el santo papa, podemos esbozar tres preguntas introductorias para nuestra reflexión :

· La familia es el “santuario de la vida”. ¿Qué incidencia concreta tiene esta referencia a lo sagrado en una sociedad secularizada?
· La familia es el primer ámbito de transmisión. ¿Acaso será cierto que los padres cristianos intentan enseñar a sus hijos el sentido verdadero del sufrimiento y de la muerte, cuando la muerte se ha convertido en un tabú de las sociedades modernas? ¿Aun cuando las sociedades modernas se consideran el comienzo absoluto y reducen la memoria a lo insignificante?

· La familia es el medio ambiente natural de la solidaridad y de la paz entre las generaciones. ¿Cómo nuestra Iglesia ha propugnado la defensa de esta solidaridad, de la paz en modo general, en una sociedad marcada por un individualismo cada vez más agresivo?

Me alegro de inaugurar este congreso; tengo la certeza de que este será una obra útil si conseguimos aportar respuestas y enfrentar los desafíos de la “nueva evangelización” mediante y gracias al Evangelio de la vida.
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